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La ciencia se mueve, cambia de lugar, se agita. Es veleidosa y  frágil. Por dentro y por fuera, se 
transforma. Está tan viva como un ejemplar de una especie, libre o en cautiverio, que muestra 
facetas desconocidas aun para los mismos que, en apariencia, la elaboran con absoluto control, y 
se les escapa, huye. Y luego se queda quieta, inmóvil, camuflada, a la espera, como si supiera que 
una infinidad de miradas la acechan, pendientes de ella, para aprehenderla. Los científicos saben 
todo esto y saben también que la certeza absoluta no es inherente al método científico, no es 
infalible; avanza cuando unos científicos refutan teorías de otros científicos, o de sí mismos al 
reconocer equivocaciones, y entonces aquél adquiere uno de sus rasgos más significativos, el lado 
humano, en el momento en que hace que la ciencia avance, socializada por vía del lenguaje. He 
aquí el tema central de esta obra de Ruiz y Ayala: a la ciencia se la puede estudiar y comprender 
de igual modo que como han procedido las epistemologías evolucionistas, sólo que en este caso 
no son los entes vivos la unidad de conocimiento, sino los conceptos y las teorías, en su origen, 
devenir y futuro, partiendo de la idea de que todo términos darwinistas, aunque por supuesto, en 
la aproximación de este problema es necesario adecuar el darwinismo a la teorización de carácter 
social, ya que los primeros darwinistas también pensaron que su paradigma era tan general que 
podía extenderse a toda entidad cambiante. Así, las maneras discrepantes en que varias teorías 
tratan de dar cuenta de determinado problema —específicamente el desarrollo de la ciencia, con 
sus controversias y polémicas— se analizan en estas páginas en las que el propósito más 
importante de los autores es estimular el interés en estas teorías, reconocer sus fundamentos, 

identificar lo que hay de válido en ellas y definir sus límites.  

 


